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NECEOLOGIA

El profesor Francesco Papa, caballero de la órden de la Corona de Italia, ça-
Itedrático que fué de la Escuela Veterinaria subalpina, director del Giurnale di\
[Medicina Veterinaria pmhca, miembro de muchas corporaciones científicas y
autor de un gran número de excelentes obras de Veterinaria y de Agricultura, j
etcétera, etc., ha fallecido el dia 5de Febrero último.

R 1. P.

Testimonio de profundo respeto á la memoria del eminente veterinario italiano,!
que era una de las más esplendentes glorias de su pàtria y de la ciencia.

L. F. G.
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ADVEüTENClA.

feogaûKte á los Sres. suscritores y á los so¬
cios da La Dignidad cuyos pagos estén en des¬
cubierto tengan la bondad de arreglar sus
cuentas; pues en el próximo niés de Mayo he¬
mos de vernos en la sensible precision de dar
de baja á todos los que se encuentren en dicho
Caso. •

ZOOT€€NiA

RAZA BALEAR DÉ CERDOS.
Desde que el sábio decano de nuestra profesión,
D. Jerónimo Darder, publicó en los primeros nú¬
meros del El Eco de la.vetekinaria.su instructi¬
va i/mor¿a joírr el cebamiento dtl cerdo en las
Islas Baleares^ enamorados (y válganos la frase)
de aquel tipo magnifico que el Sr. Darder nos
describía, desde entonces alimentábamos un de¬
seo vivisimo de conocer y examinar la preciosa
raza de animales de cerda, tan exactay tan ma¬
gistralmen te retratada en laMemoria de nues¬
tro venerable amigo. La adivinábamos, si, y la
adivinábamos sin esfuerzo, porque desde la ni¬
ñez estábamos acostumbrados á ver todos los
dias la raza matriz, la raza patron (digámos¬
lo asi), la envidiable raza extremeña, tan abun¬
dante y tan estimada en nuestra provincia
de Ciudad-Real. Adivinábamos, pues, la bella es¬
tampa y las beUisimas cualidades de la raza
balear según nós la pintaba el Sr. Darder. Pero
como también habiamos visto algunos (no mu¬
chos ejemplares de esa otra raza do cerdos lla¬
madosque por su extraña figura, desme¬
surado tamaño y aspereza de su carne contros-
tan notablemente con los de la raza extremeña,
sontiamos cierto regoçijo al ver ensalzado por
la concienzuda pluma del Sr. Darder los cerdos
baleares, que sino son oriundos de la raza extre¬
meña constituyeu una. raza paralela, y quería¬
mos verlos por nuestros propios ojos.—Llegó por
fin la Ocasión de acallar uuqstra impaciencia.
Repetidas veces nos hemos complacido viendo
desembarcar en el puerto de Barcelona numero- '
sas manadas de cetd.os baleares. ¡Excelente ra- :
za! Desde la primera vez nos pareció que tenía¬
mos á la vista la raza extremeña fina, escogida,
hasta perfecionada, si se quiere, y desde la pri¬
mera vez quedó en nosotros arraigado el con¬
vencimiento de que las raza,s balear y extremeña

(si es que no son una misma) nada, absoluta¬
mente nada tienen que envidiar á las mejores
razas inglesas.

Desde luego, nuestros cerdos b»leares y ex¬
tremeños son muchomás bonitos que esos talegos
de grasa con cuatro patas apenas visibles quedos
ingleses han sabido construir para satisfacer las
necesidad® de su alimentación mantecosa. Mas,
como todo es relativo en este mundo, debemos
convenir en que para los ingleses nuestros cerdos
no pueden ser de tanto mérito como los suyos,
pues en Zootenia lo bello es lo útil y los ingle¬
ses tienen razón para entusiasmarse con sus
almaceoes grasicntos, de la misma manera que
á los españoles se nos ensancha el pecho respi-r
pando el aroma que despide un jamón añqjo de
Montanchez.—Nosotros hablamos de la belleza
estética al decir que nuestros cerdos baleares y
extremeños son mucho más bonitos que los cer¬
dos ingleses.

La carne de cerdi.) balear (el jamen, las ma¬
gras) es algo más tierna que la del extremeño;
pero su sabor es enteramente parecido y la pe¬
queña diferencia que se nota en la consistencia
de una y otra carne, procede sin duda del géne¬
ro de alimentación, pues la riquisima bellota de
encina (que es el alimento de cebo para el cerdo
extremeño) produce unas carnes más apretadas,
algo más duras que las que da de si el regí-
men aïimentimo de los cerdos baleares (higos
chumbés etc.")

Y en cuanto á la prontitud con que se efec¬
túa =ei-oebamiento de estas reses, uiugun moti¬
vo podemos tt-ner en España para acusar de in¬
ferioridad á nuestras razas. Prescindiendo dol
poiáentosO engorde que ofrecen los cerdos juros,
algunos (lo los cuales llegan á pesar 38 y -10
arrobas, ¿qué mayores ventajas hemos de bus
car en l.as razas balear y extremeña, cuyos in¬
dividuos engordan en la proporción de arroba y
aun más de arroba por mes, y todo ello con po-.
quisimos g-astos, y para suministrarnos despues
una carne suficientemente lierua, suculenta,
nutritiva, apetitosa y riquisima como ella sola?
Cuando estamos cansados do ver (en nuestro
país) «cerdos de la caza extremeña ir á la mon¬
tanera (á comer bellota), permaneceralli un mes
ó mes y medio, y al oabo de este corto tiempo
venir con cinco, seis ó siete arrobas de peso

: másqueel que llevaron; cuando estamos can¬
sados de ver esto, ¿qué és lo que vamos á envi¬
diar de las razas inglesas ni deningunas otras?

Nos ha movido á escribir las precedentes li¬
nes la lectura de un pequeño articulo que ha
publicado nuestro apreciable colega El Porve¬
nir de Mallorca,, en el cual se rechazan los mqy
equivocados asertos que el Sr. Lopez Martinez
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ha dado á luz en la Gaceta agrícola del Ministe¬
rio de Fomento^ periódico que (dicho sea de pago)
no hemos tenido el gusto de ver por In Redac¬
ción de la La Vetbeinabia Española).—He eqní
el articulo que sobre este asunto hallamos en el
mencionado Porvenir de Mallorca.

«La Gaceta agrícola del ministerio de Fomento,
publica en el número correspondiente al dia 28 de
Febrero un corto artículo titulado Raza hatear de
cerdos comparada- con las inglesas perfeccionadas..

Conocida la competencia del Sr. Lopez Martinez,
autor del escrito en cuestión, no hay que decir que
»e dan buenos consejos para obtener la mejora de la
raza balear de cerdos, pero se parte de principios
erróneos, sin duda por estar mal informado de las
condiciones que reúne nuestro ganado de cerda.

En primer lugar diremos que el grabado de la
figura 124 que lleva al pié la inscripción. Tipo de
cerdos hateares, á todo se parece menos al tipo gene¬
ral de cerdos que se cria en Mallorca y cuya cria
constituye uno de los ramos mas importantes de la
riqueza pecuaria balear.

En los partidos judiciales de Inca y Manacor es¬
pecialmente, se ceban al año millares de cerdos que
en su mayoría van á parar al mercado de Barcelona, y
es bien seguro que habrá muy pocos, ó ninguno,
que se parezcan al representado en la citada lámina.
Si el tipo se ha tomado de Menorca ó de Ibiza donde
la cria del cerdo tiene poca importancia, es necesario
que no se confundan las cosas y no se crea que nues- '
tra raza de cerdos sea tan imperfecta como se sienta |
en el escrito que nos ocupa.

El cerdo que se cria, en Mallorca, no es de una
raza-sumamente imperfecta, ni tiene el pecho de una
'■strechez considerable, ni es extraordinaria la curva¬
tura del lomo hácia la parte superior. Nuestros cer- ,

dos bien criados y medianamente gordos, tienen el .
lomo recto, y encorvado hácia abajo en el centro del
espinazo cuando están cebados; el hocico no es muy j
prolongado, las orejas son muy anchas, y presentan ;
en general una buena apariencia. I

En apoyo de este aserto podemos citar la opinion
que un distinguido naturalista, el Sr. Pagenstequer, j
consignó en su viaje á esta isla en 1869. Este ilus- |
trado profesor visitó el mercado de Inca y consagra |
algunas frases en su obra en alabanza de nuestra i
raza, diciendo que son mas hermosos que los de Ale- j
mania, y que especialmente tienen la cabeza mejor
conformada.

No es pries la Raza Balear de cerdeos tan defec¬
tuosa como quiere suponerse, y aunque no negare¬
mos que sean mejores las de Essex y de New Leices¬
ter,- téngase en cuenta que la explotación en grande
de la crianza del cerdo, aquí es casi desconocida; que
nuestras poblaciones rurales compuestas de labrado
res poco acomodados envian al mercado numerosos
cerdos cebados criando encada casa uno de ellos, y si |
se abandonara ese sistema de cebo, adoptando expío- ;
taciones en grande, disminuiria mucho esta cria. Los
labradores tienen residuos de cosechas invendibles á
jvrecio regular y para aprovecharlos engordan algu¬

nos cerdos, no ignorando que la utilidad es corta, si
se cuenta todo, pero este es el único medio de reunir
un pequeño capital.

Los cerdos baleares son sufridos y precoces, y
para ser criados como aquí se crian, son de muy di¬
fícil reemplazo. Nótase qué chanto más jóvenes, más
aptos son para el cebo, viéndose con frecuencia ani¬
males de doce á trece meses, mal cuidados, que al¬
canzan el peso de 160 á 180 kilógramos, y escepcio-
nalmente, si se cuidan con esmero, llegan á 240
y 260kilógramos.

Nos prometemos este mismo año poder poner á la
disposición del Sr. Lopez Martinez algunos dibujos y
también fotografías de cerdos de nuestra raza, y se¬
guramente cambiará de parecer respecto á sus con¬
diciones.

Partiendo de que nuestra raza es mala, los conse¬
jos que dá á los ganaderos de esta provincia son ex¬
celentes, y algunos de ellos se han puesto ya en
práctica.

Se han importado reproductores de cuerpo muy
alargado, y color blanco, se han cruzado con los de
nuestra raza y no se han ojitenido resultados po¬
sitivos.

¿Cuál ha sido la causa? Es difícil espresarla, si
bien creemos que ella sea bastante múltiple. En pri¬
mer lugar el ningún cuidado que se tiene á estos
animales en la primer edad, en segundo su sistema
de alimentación, y por último la enfermedad que
hace algunos años reina en este ganado, que arrebata
más de la mitad de los cerdos antes de llegar á los
diez meses de edad.

¿Y qué enfermedad es esta? Eeina obscuridad
completa sobre este punto; y, apesar de que causa
daños inmensos á la provincia, nadie sabe siquierar
en qué consiste. La Diputación provincial ha acorda¬
do un par de veces que se estudiara esta enfermedad,
pero el acuerdo se ha quedado en el papel sin haber¬
se obtenido ningún resultado práctico. La Junta de
agricultura, industria y comercio, también ha procu¬
rado hacer algo, pero un^-s veces por una causa, otras
por otra, lo cierto es- que despues de diez años de
azote tpdavia es necesario empezar.

Los animales atacados ó se - muer.en ó se curan
sin aplicarles ninguna clase de rem'edio: y aunque
esto parezca raro, es seguro que es lo más. sencillo si
aplicándoselos se mueren todos sin escepcion.

Pongamos punto á estas desaliñadas líneas, es¬
critas con la única intención de poner la verdad en
su lúgar, tal como la entendemos, y de defender á
unos animales que no han cometido otro pecado que
sernos de grande utilidad y constituir uno de los
mejores recursos de nuestra riqueza pecuaria.»

P. ESTELRICH.
Nos asociamos de todo corazón al sentimien¬

to con cjue ¡il Porvenir, de Mallorca ha visto las
declaraciones hechas por el Sr. Lopez Martinez
en nil periódico qtie por su carácter oficial ha¬
brá de merecer entero crédito fuera de España
ÍAsi Se escribe la historia!

. L. F. G.
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DOS INFORMES.

Para que nuestros lectores sepan á qué ate¬
nerse en la debatida cuestión de las desgracias
ocurridas en El Villar iel Arzobispo, con mo¬
tivo de haber comido algunas personas carne
(ó embutidos) procedente de uu cerdo, vamos
á poner ante su vista la copia literal de dos in¬
formes emitidos por la Comisión, nombrada ni
efecto. Estos informes han sido publicados por
la prensa científica y política de Valencia, y
nosotros los tomamos de El Mercantil Valencia¬
no, sin permitirnos hacer ningún comentario
acerca de ellos.

Primer tiifornic.

«Excmo. Sr.:
Nombrada esta comisión por acuerdo do la junta

extraordinaria celebrada el 14 de los corrientes, y
autorizada con la especial autorización de V. E. para
estudiar el verdadero estado sanitario de Villar del j
Arzobispo é inquirir, hasta donde fuere posible, las
causa.s do los lamentables sucesos que han ocurrido
en aquella población, se trasladó á ella en el dia in- |
mediato, empezando desde luego sus indagaciones
y subdiviendo los trabajos para su mejor desem-
pefio.

Se trata de .un acontecimiento, aunque eventual,
muy desagradable y que aflige hondamente al pueblo
donde ocurre, en cuya historia figurará siempre como .

. un suceso lastimoso y de triste recuerdo, que dismi- |
nuye apenas su población, pero en cifras que no cor- jresponden al presupuesto ordinario y por lo tanto
mas sensibles.

El presunto origen de las ocurrencias desagrada- |bles á que se refiere el objeto de la comisión, es la :
matanza de un cerdo, que generalmente se celebra en ■
los pueblos con alegría y satisfacion, como una fies- ¡
ta de familia, la que se llevó á cabo el 9 de Diciem- i
bre último, para el consumo habitual y ordinario de '
la casa de su vecino el farmacéutico del Villar don
Joaquin Llatas; comiendo con la familia algunos ami- |
gos y dependientes, y otros á quienes obsequió, rega- ¡
lándoles una parte, segun-es costumbre admitida. !

A muy pocos (lias de esta fecha, y aun en el in- !
mediato, cayeron enfermos todos los individuos de la
familia y algunos de los concurrentes á su invitación,
por lo general de bastante gravedad, y en plazos mas
ó menos distantes los que. participaron del cerdo, en
particular ó casi exclusivamente cuantos comieron el
embutido llamado'longaniza; ofreciendo todos un sin- !
drome parecido, una marcha irregular, igual forma !
de muerte los que terminaron fatalmente, y muy se- i
mejantes lesiones anatomo-patológicas en las cuatro 1
victimas que de esta enfermedad se cuentan, lo cual ¡hizo presumir á los facultativos y al vecindario en !
general la existencia de un envenenamiento de cuan- |
tos comieron k ee-prosada looganiaa. i

Verdadero cataclismo sanitario y que forma en la
primera línea de la patología, deja impresa su devas¬
tadora huella, porque queda esculpida, mas que en
el lúgubre silencio de los cementerios, en las crónica»
de la época, llamando preferentemente la atención d*
la prensa pública, cuyos testimonios imperecedero»
y depósitos sagrados de los grandes acontecimientos,
conservan indeleble memoria de unos hechos que tan
hondamente afèctaroh al país. Por los antecedente»
que obraban en el gobierno civil, por las noticias pu¬
blicadas en los periódicos de la capital y algunas cor¬
respondencias de particulares, comprendió la comi¬
sión que pudieran abultarse los hechos denunciados
y que tomara parte el pánico, circunstancia natural
que ordinariamente les acompaña y recarga con lo»
mas negros colores el cuadro de tristeza y deso¬
lación.

Efectivamente, las pasiones deprimentes , la an¬
siedad, el abatimiento y el terror complican comun¬
mente estas situaciones; y no sorprendió á la comisión
el estado de alarma general que se observaba en to¬
das las clases del pueblo, especialmente en las fami¬
lias y sus allegados, que cotitakin enfermos entre su»
individuos, ó algunos que no estándolo actualmente,
se creian amagados por haber comido en más ó me¬
nos cantidad de la carne del cerdo saerificadw en .sw
dia por el farmacéutico Sr. Llatas.

Para calmar algun tanto esta intranquilidad y
alarma fueron visitarlos en la misma tarde y iiocliv
por la secíion médica, casi todos los enfermos exis¬
tentes, al ménos cuantos ofrecian alguna gravedad ó
la presentaron en los.dias anttsriores; se consultó co»
el facultativo titular y dos de otras poblaciones, que
prestaban tambicn sus servicios; se oyó á las nutorí-
dades y á cuantas personas pudieran suministrar al¬
gunos antecedentes, y hasta se pasó revista á la-cau¬
sa incoada con este objeto, en los .estremos- que se- re-
ferian al hecho, especialmente respecto á los resulta
dos de las autopsias cadavéricas. Entretanto la sec¬
ción de farmacia, provista de las sustancias que apa-
recian sospechosas y en quienes se presumia encon¬
trar, vestigios para la aclaración de un hecho tan con¬
fuso, empezó un tanteo de ensayos analíticos, que con¬
tinuó con perseverancia durante el dia inmediato,
según permitian el caso .y los elementos con qu«
contaban.

Hasta el número de diez y nueve enfermos fueron
visitados-, algunos de ellos en completa convalecenci a
y dedicados á sus habituales ocupaciones, ademas de
otros tres ó cuatro de pueblos -limítrofes que no pu¬
dieron ser observados, pero que según informes se en¬
contraban en las mejores condiciones de sanidad.

De los nueve reconocidos en la misma noche del
15 cuatro ofrecian un estado poco satisfactorio, no por
los síntomas que presentaban, insuficientes para au¬
gurar una mala terminación, sino porque los antece-
(fentes de los fallecidos y la insidia de la enfermedad
obligaban á ser cautos y reservar el pronóstico, para
evitar una decepción; y estos lo eran doña Manuela
Izquierdo, maestra de niñas; D. Vicente Avila, mé¬
dico titular; Vicente Gil (a) Saro, y Juan Moreno (a;
Senretano. Tanto estos como los ya convalecientes
y los cuatro fallecidos, ofrecieron; igual cuadro <le
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síntomas, marcim anómala é irregular del afecto, y ■
sobre todo una malignidad ó índole engañosa, que
bajo las mas leves apariencias, ocultaba un peligro
inminente déla vida, disfrazado con falaces calmas,
integridad intelectual y la natural satisfacción del que
se cree mejor y aun convaleciente.

Empezaba siempre la enfermedad con infarto gás- !
trico, caracterizado por amargor de boca, capas sa¬
burrosas á la lengua, inapetencia, náuseas y uíi vómi¬
to y una diarrea, si así puede llamarse la evacuación
de cámaras líquidas y amarillas en escaso número,
de tres á cuatro veces y en corta cantidad. Presentá¬
base desde luego y al propio tiempo ligera infiltra-
elon en los párpados, tumefacción de la lengua, en
cuyos bordes apareeiau marcados los dientes, en for¬
ma de sierra, y rubicundez en el istmo de las fauees,
«omo con aumento de secreción consistente y en for¬
ma de pseudo-membrana, que ora arrojada con mu¬
cho trabaja é inmediatamanto sustituida- por otra.

Se ifitoresaba luego la respiración, ofreciendo
desde la mas ligera disnea hasta la verdadera ortóp-
nea, que impedia á los enfermos permaner acostados,
en cuyo periodo ocurrieron los cuatro fallecimientos,
aunque despues de calmada la fatiga y cuando mejo¬
raban al parecer, los que sucumbían de un modo re¬
pentino ó inesperado, doblando la cabeza y parali¬
zándose los movimientos respiratorios. Finalmente,,
el pulso es por lo general frecuente, constituyendo
algunas veces verdadera calentura con aumento no¬
table del calor; hay integridad de las facultades in¬
telectuales y un aumento de sensibilidad, que por lo
general se manifiesta en forma de neuralgias inten¬
sas en las masas musculares, y en algunos casos da
verdaderos reumatismos articulares, que llegaban á
ser la afección esclusiva,-Co;i la imposibilidad do los
movimientos y todos los fenómenos propios de la
calentura reumática.

Cuatro autopsias cadavéricas se práctioaron en
otros tantos fallecidos que ocurrieron, do las cuales
únicamente ha presenciado la comisión la de Potra
Martinez y del Toro, joven do 14 años, que murió el
14 de los corrientes y fué anatomizada el 16, á las
diez de la mañana. Exooqicion hecha de un caso que
presentó arborizacio'nes y alguna placa en el paquete
intestin-al delgado, han sido completamente nulos
los hechos .resultantes de dichas autópsias, especial¬
mente en el aparato de la inervación, cuyos centros,
inclusa la médula espinal, que se inspeccionó en la
última, no ofrecian la menor lesion. Solo él hígado
presentó ligera tumefacción por ingurjitamiento de
sangre, pero con el color natural, y la vegiga de la
bilis llena de este líquido, sumamente espeso, que
formaba hebra, de color oscuro, y en dos de los casos
eon cálculos biliares do las dimensiones de un caña¬
món hasta la de una almendra. Los pulmones ordi¬
nariamente congestionados de sangre, sin formar
verdadera hepatizacion, y derrames | y aumento de
serosidad en pleuras y pericardio, con otros fenó¬
menos, que bien pueden atribuirse á la myierte. Uni¬
camente deseollaban en los cuatro cadáveres las livi¬
deces y amoratamiento de las regiones cervical, to¬
rácica, y en general de toda la cabeza, dbindoles un
aspecto de verdaderos astixiados.

Faltaba á la comisión, para llenar su cometido,
otro problema que resolver, el que se refiere al aná¬
lisis químico, poblema de suyo difícil, y mas en éi
caso presente, por ignorarse los fenómenos que pii-
dieran indicar en cierto modo la presunta intoxica¬
ción y servir de indicio para llegar á descubrir la pre¬
sencia del veneno, y porque los medios para practi¬
car el análisis solo debían servir como»esperiencia
indicativa. Para lograr un reultado satisfactorio, la
comisión se decidió á aplicar, con las precauciones
que exigen trabajos de esta índole, el método gene¬
ral analítico que debe seguirse cuando no se conoce
la..naturaleza del veneno, sobre la sustancia quçfa-^.
cilitó el juzgado, consisteite endos embutidos, co¬
nocido el uno por longaniza gruesa y el otro 'v.ulgar-
mente por choricitos; no, pudiendo reconocer otro em¬
butido, que no existia, por haber sido remitido á esta
Audiencia, pero cuya pasta se dijo que era de igual
naturaleza que la espresada longaniza.

El aspecto físico de ambos embutidos no ofreció
nada de particular.. Cortado el chorizo en trozos ps-
queños, se colocó en un matraz de vidrio y se hirvi-í
en agua destilada, y el líquido filtrado no respondí ¡
al papel azul de tornosol; por el súlfído hídrico, solo,
y adicionado con clorido-hídrico ni ofreció coloraeio.-i
ni precipitó.

A pesar de esto, y para confirmarnos de que no
existían compuestos de plomo, mercurio, cobre, anti¬
monio y ácido arsénico, se trató el líquido por el.sul-
fidrato sódico, amoniaco, potasa cáustica, sulfato cú¬
prico, ácido sulfúrico y ferrocianuro potásico, no pré-
senta-.ido ni coloración ni precipitado.

Por si sustancias orgánicas podrían encubrir la--
reacciones, se pasó á la destrucción de aquellas cor- -
tando el chorizo en pedazos, y colocados en una cáp -
sula con ácido sulfúrico puro, se calentó la mezcla
moderadam-ente; la pasta se disolvió en dicho ácido,
se hinchó considerablemente con desprendimiento d'¬
gases, dejando como residuo una masa negruzca, qu -
se desecó con precaución. Una parto de este ¡resida i
carbonoso, de.spues de añadir unas gotas do -ácido ní¬
trico, se evaporó hasta la sequedad. .Después de fri/j
el residuo carbonoso, se hirvió con agua destilada, y
el líquido filtrado no alteró el azul del papel de tor¬
nasol, y, como en el caso anterior, no presentó colo ¬
ración ni precipitado ni por el súlfido-hidrico, sulíi -
drato-sódico, amoniaco, potosa cáustica, sulfato cú¬
prico y ferrocianuro potásico, y sí sólo un pricipitado
blanco crayuloso soluble en el amoniaco, cuando se
trató por el nitrato argéntico, correspondiendo¡e.stn
reacción á la sal común con que se condimento la
pasta. De iguales esperimentos fué objeto la longani¬
za gruesa, dando idénticos resultados.

En vista de las reaciones negativas del análisis,
la comisión debo manifestar que nose encuentran
compuestos de plomo, mercurio, cobre, arsénico y
antimonio; no entrando á investigar los alcoide.s.
porque para su análisis los procedimientos son lar¬
gos, y por carecer de elementos sobre el terreno
para poderlos practicar. Sin embargo: la comisioa
se promete continuar las investigaciones hasta cora -
pletar su trab-ajo.

Espusitos t-rlos los a-rtje5d3atj.s que ha.i poli-Ir-
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^ër objeto del estudio de la comisión, es hora de ma¬
nifestar esta los resultados que en definitiva ha ob¬
tenido, y el juicio que formó sobre tan fatal aconte-
chniento. El síndrome igual de la enfermedad, su
misma marcha é idéntica clase de lesiones anatomo-
.pátológicas, demuestran la existencia de una causa
específica.

El ataque simultáneo á muchos individuos, la
coincidencia de haber todos probado el embutido
longaniza de la matanza del cerdo de la casa del
farmacético, los datos recogidos por la comisión
respecto á las condiciones sanitarias de dicho ani¬
mal que, según pública voz, era el mejor del pueblo,
y la impunidad con que se comió de su carne y aun
dfe los demás embutidos, acusan como causa pro¬
ductora de todo el daño á las especies ó condimen¬
tos del espresado embutido, por mezcla de sustan¬
cias heterogéneas, por mas que sean desconocidas.
Pudiera no encontrarse, ni aun por el análisis mas
detenido, la presencia de una sustancia tóxica; pero
con los anteriores indicios, hay racionales funda¬
mentos para presumirla; y recorriendo las diversas
séries de tales .^gentes, se atreve la comisión á ase¬
gurar que no corresponden al grupo de venenos irri¬
tantes, porque ni el síndrome es el propio de ta¬
les ni tampoco las lesiones anatomo-patoló-
gicas.

A'pesar de la vaguedad de estas en los envenena¬
mientos por los narcóticos, los deséchala comisión en
el caso presente por los síntomas que ofrecieron los
enfermos, no menos que por el resultado de las au¬
topsias, y por iguales razones y falta de atecedentes
rechaza también los sépticos. De modo que, proce¬
diendo por el método de esclusion, solo puede y
debe presumirse en su caso un veneno correspon¬
diente al grupo complejo de los narcótico-acres, y
por el síndrome y los pocos hechos positivos de las
autopsias cadavéricas, sospecha, con visos de algu¬
na probabilidad, una intoxicación asfixiante, que
solo podrá revelar el análisis químico más detenido
y minucioso, á pesar de las dificultades que le ro¬
dean, tratándose por lo general de sustancias veje-
tales y principios, cuyas averiguaciones se resisten
á varios de sus procedimientos.

Resta solo á la comisión hacer presente á V. E.
qué con las medidas adoptadas; simplificando y
dando unidad á las medicaciones, é infundiendo áni¬
mo á los apocados enfermos, no menos que en el res¬
to del vecindario, se consiguió levantar el espíritu
público y que desapareciese, ó cuando menos dismi-
núyese mucho la.consternación en que estaba sumi¬
do el pueblo, y que los enfermos que aparecían mas
graves, presentaran el aspecto de los convalecientes,
á cuyo beneficicio siempre aspiró la comisión antes
de emprender su cometido. Tampoco terminará sin
manifestar su gratitud á las autoridades del Villar
del Arzobispo, así la municipal como judicial,
que ausiliaron con el mayor celo y desprendimiento
á la comisión, prestándola un firme apoyo, .cre¬
yéndolas dignas por lo tanto de que V. lí. lo espre-
se á las mismas en la forma que crea conveniente.

Dios guarde á V. E. muchos años.—Valencia 18
de Enero de 1877.—Dr. Juan Bautista Peset.—Doc¬

tor Bartoloñaé Serrador.—Dr. José' Rodea.—Dr. Do¬
mingo Capafons.

Excmo. señor gobernador civil de la provincia
de Valencia, presidente de la junta de Sanidad,»

VARIEDADES

NUEVA ORGANIZACION
DE LA

Iteal Academia de Aledieina

[Coutitiuacion).

TITULO III.

De las tareas de la Academia.

Art. 28. La Academia en pleno Se ocupará en dis¬
cutir los puntos que las Secciones ó los Académicos
sometan á su exámen; en tratar de los dictámenes que
las Secciones y las Comisiones presenten á su delibe¬
ración, resolviendo lo que estime más acertado; en
examinar las producciones científicas ó inventos que
se le remitan, así por los corresponsales como por
personas extrañas á la Corporación, cuando las Sec¬
ciones á que correspondan los consideren dignos de
ocupar la atención del Cuerpo; en examinar y aprobar
del modo que crea conveniente los trabajos encomen¬
dados á las Comisiones permanentes, y en acordar los
programas y temas para los concursos y adjudicer los
premios anunciados.
Art. 29. Las Secciones podrán hacer los estudio»

que gusten sobre los asuntos científicos que les cor¬
responden, y dirigirse al Presidente de la Academia
cuando al efecto se necesiten datos ó noticias, para
que los pida al Gobierno ó á quien pueda suminis¬
trarlos.

Designarán, además, en el turno que á cada una
correéponda,t.los puntos para los programas de premio»
que la Corporación ha de publicar anualmente, é in¬
formarán, por último, acerca de las Memorias que se
presenten á estos concursos, determinando cuáles
consideran de mérito bastante para ser leidas en la
Academia, y entra estas las que en su concepto son
dignas de premio.
Art. 30. J.as Comisiones permanentes formarán

y revisarán las ediciones de las obras que respectiva¬
mente las incumben por estos Estatutos, evacuando
los informes que se les pidan sobre los asuntos de su
competencia, y desempeñarán los otros cargos qu«
les estén encomendados por las leyes, disposiciono»
superiores y acuerdos de la Corporación.

Art. 31. Las Secciones y Comisiones permanen¬
tes elegirán cadá dos años su Presidente y Secretario,
cuando corresponda renovar la Comisión de gobierno
y en las Comisiones accidentales presidirá el Acadé-



LA VETERINARIA ESPAÑOLA. 4237

mico.más antiguQ, actuando como Secretario el más
moderno.

Art. 3^. Las Comisiones accidentales desempe¬
ñarán su cometido ateniéndose en lo posible á las re¬
glas generales establecidas.

TITULO IV.

Be las Sesiones.

Art. 33. Las sesiones ordinarias de la Academia
lerán literarias y gubernativas.

Las primeras se celebrarán en dias determinados,
para tratar de asuntos científicos, pudiendo ser públi¬
cas ó privadas, según lo acuerde previamente la Aca¬
demia.

A todas ellas podrán concurrir con los Académicos
numerarios los corresponsales, y ser citados los auto¬
res ó inventores de obras ó instrumentos en que la
Academia haya de ocuparse, para oirsus esplicaciones.

Las segundas serán siempre secretas: sólo podrán
asistir los numerarios, y tendrán por objeto tratar los
asuntos qae hayan sido consultados ála corporación,
los que estime ella conveniente consultar al Gobierno
y los relativos á su administración y régimen interior.

Cuanto se trate y resuelva en éstas sesiones ten¬
drá el carácter de reservado, y por lo tanto deberán
los Académicos y los dependientes de la Corporación
mantenerlo en secreto.

Art. 34. La Academia celebrará además una se¬

sión pública y solemne para inaugurar cada año sus
tareas, y las necesarias parala recepción de Acadé¬
micos de número.

Art. 35. I.a sesión pública inaugural del año
académico se verificará cii el día que la Comisión de
gobierno señale.

Leerá en ella el Secretario perpetuo una Memoria
circunstanciada y aprobada previamente por la corpo¬
ración, en que se dé cuenta:

1." De las tareas en que se ha ocupado la Acade¬
mia durante el año que acaba de trascurrir, dando
idea, en un breve resúmen, de los asuntos literarios,
del espíritu de la discusión que sobre ellos recayó, y
del acuerdo que en cada caso hubiere producido esta,
así como délos consultivos y administrativos, consig¬
nando la estadística correspondiente á unos y otros.

2." Del movlmientó ocurrido en el personal'de la
Academia, manifestandq las circunstancias especiales
de los sócios nombrados, y haciendo de los que hayan
■fallecido un expresivo recuerdo, en que se den á co¬
nocer sus principales méritos y servicios, sus trabajos
académicos y las obras que hayan publicado.

3." Del aumento que la Biblioteca haya tenido.
4.° Finalmente, de los escritos científicos qué, la

Aetftleinija haya recibido y sean dignos de mención
especial, y los que haya puesto en turno la comisión
de gobierno para las secciones del año entrante.

A la lectura de esta Memoria seguirá la de un dis¬
curso relativo á un punto general de la Facultad,
compuesto por el Académico de número á quien cor¬
responda por orden de antigüedad; cuya lectura é im¬
presión deberán haber sido previamente autorizadas
por la Academia.

Se hará despues la adjudicación de Iqs prenq^q^
que e.'·ta haya concedido, leypndo pl Secretario el ai^q
especial correspondiente, y terminará la sesión pufili-
cándo el programa de los qqe ofrezca la Acadecqia
para el año entrante.

Art. 36. En las sesiones de recepción se dará
cuenta por el Secretario del acta eapeçial del nombrq-r
miento; procederá despues el nuevo Académico áleer
el discurso de entrada, seguirá la lectura del de con¬
testación, y el. Presidente coaíerirá, por últirno, al
candidato en nombre de S. M. el rey la insignia y el
título correspondiente.

Art. 37. Cuando concurra á las sesiones públi¬
cas el Ministro del ramo ó algun otro individuo djel
Consejo de Ministros, las presidirá, ocupando su
recha el Presidente de la Aendemia. En todos los de¬
más casos las presidirá este, y á falta fiel Presidenta
y del Vicepresidente lo haráelAcadémicomasantigqo.

Art. 38. No se podrá en las sesiones inaugurales y
de recepción pronunciar ningún discurso, ni leer papel
alguno, ni tomar ningún acuerdo, sin que preceda
autorización de la Academia en junta anterior.

Art. 39. Se celebrarán además, por acuerdo de
la Academia, ó ppt .citación del Pj-esidente, las se¬
siones extraordinarias que sean precisas, para tratar
algun asunto de urgencia ó de interés.

Art. 40. Para todas las sesiones se convocará á
los Académicos con veintieua.t.r.o horas de anticipa¬
ción por medio de oficio en que se exprese el asunto
ó asuntos que han do tratarse, á no ser estos-reserva¬
dos, encuyocaso se advertirá queofrecen este carácter.

Los asuntos cieutíficofe que hayan de discutirse ge
anuiieiaráu de una sesión para otra siemi'.ro que sea
posible,.

Art. 11. En todas se guardará el ófden que dis¬
ponga el reglamento; y para poder abrirlas será ne¬
cesaria la presencia al menos de la cnarta parte de
Académicos numerarios, á excepción, de aquellas en
que por Estatutos se requiere mayor concurrencia

Art. 42. Los acuerdos que tómela Academia coíi
arreglo á lo establecido en este reglarñento, no po¬
drán derogarse ni modificarse si no es por la -Corpo .
ración misma, á propuesta de tres .gócios de número
y en sesión convocada al efecto despues de aquella en
que fuese la propuesta tomada en.ccmsideracion.

Art. 43. La Academia suspenderá sus sesiones
desde el 15 del mes de Julio hasta igual dia del de
Setiembre.

TITULO y.

Be los premios'.

Art. 44. Publicará la Academia todós los' años el
programa de uno ó más premios que acordará en la
primera sesión gubernativa del mes de Diciernbre, 'á
prqpúésta doble de. la Sección ó Secciones á que cór^
responda, siguiendo el turgo que se'nalle establecido.

I y los adjudicará en la sesión pública-inaugural inme¬
diata al térn)ino del,plazo qoe hubieija fijado.

■'
Art i 45. Las memorias qu,e se presenten parales
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♦oncursos dentro del plazo señalado, no llevarán fe¬
cha ni rúbrica, conteniendo tan sólo un lema que cor¬
responda al escrito en el sobre de un pliego cerrado
que expresará el nombre del autor y el sitio de su re¬
sidencia.

Los pliegos de las Memorias premiadas se abrirán
ao la sesión pública en que los premios se adjudi¬
quen, j los restantes se inutilizarán ante la Academia
en la primera sesión gubernativa que despues celebre.
■Art. 46. La Academia, en sesión especial convo-

«Mida al efecto, pre'via la clasificación ó informe de la
íteccion ó Secciones correspondientes, según se expre¬
sa en el art. 27, j despues de oir las Memorias que
en su vista hubiese declarado admisibles, procederá á
determinar la concesión de los premios por su órden
y á mayoría absoluta de votos, pudiendo conceder un
accésit por cada uno de ellos j hacer mención hono¬
rífica de las Memorias que, sin obtener premio ni ac-
8esit, juzgue merecedoras de esta distinción.

{Se concluirá).

A NUNCIOS

iVtaevo jnanaal de medicina liomco«

pdliea.
Primera parte. Manual de materia medica, ó Résu- '

men de los principales efectos de los medíeamsnto s í
'lOmeopátieos, con indicación de las observaciones cli- I
nicas —Segunda parte: Repertorio terapéutico y sinto- ¡
matoló;^ico, ó Tab as alfabéticas de los principales sin- !
tomas de los ra-dicamentos homeopáticos con avisos ¡
clínicos, por G. H G. JAHR. Traducido del francés al j
castellano de la última edición, por D. Pedro Riño y :
líurtado, médico l omeópata.— Tercera edición española
Madrid. 1876 ¡

Esta tercera edicton de la obra clásica homeopática !
es indispensable á todo práclieo, y consta de cuatro to- |
mes en 8." divididos en ocho cuadernos que saldrán con ■
¡a n-.ayor exactitud uno al mes. i
Precio de cada cuaderno: 2 pesetas y 50 cent, en !

Madrid 2 pesetas y 75 cént. en provincias, franco de ,

fiorte. I
Sehan repartido los siete priipero.s cuadernos. I
La persona que desee recibir desde luego toda la obra

ó sea los 4 tomos en rústica, cuesta 26 pesetas en Ma i
drid y 24 pesetas, franco y certificado, en provincias. |

Se suscribe en la Lib-cría extranjera y nacional de j
5J. Carlos Bailly-BaiUiere, pinza de Santa Ana, iiúme- ;
ro 10,Madrid y en las principales librerías de provincias, j

Tratado elemental de patologia
externa.

i

Por E. FOLLIN, profesor agregado á la Facultad de i
Medicina, y Siraon IlUPLAY, profesor agregado á la Fa- j
cuitad de Medicina; traducido del francés por D. José' ;

Lopez Diez, primer profesor del Instituto oftálmico etc.
D- Mariano ¿alazar y Alegret, profesor de número del
hospital de la Princesa, etc., y don Francisco Santana y
Villanueva, profesor clinico déla Facultad de Medici¬
na déla Universidad central, etc. Madrid, 1874^1876.
Oincomagniflcos tomos, ilustrados con gran número
de figurafi intarcaladas en el texto.

I ' Esta obra se pública por cuadernos de 10 pliegos
Cada cuaderno cuesta 2 pesetas 50 cént, en Madrid, 2
pesetas 75 céntimos, en provincias, franco de porte.

Se han repartido:
Tomo I en 8." prolongado con 80 firuras. En rús¬

tica 12 pesetas y 50 cént. en Madrid y 13 pesetas y ,50
cént. eu provincias, franco de porte.

Tomo II, en 8.° prolongado con 226 figuras. En rús¬
tica: 15 pesetas y 50 cént. eii Madrid y 16 pesetas y 50
cént. en provincias, franco de porte.

Tomo III, en 0." prolongado con 175 figuras. En rús¬
tica: 13 pesetas en Madrid y 16 en provincias, franco
de porte.

Tomo IV, completo, en8." con 198 figuras. En nis-
tiea: 14 pesetas y 50 cént. en Madrid y 15 pesetas y
50 cént. en provincias, franco de porte.

Tomo V, cuaderno primevo, 3 pesetas y 50 cént.
en Madrid y 3 pesetas y 75 cent, en provincias, fran¬
co de porte; cuaderno segundo con 50 gui as, tres.peseta*
en Madrid tres pesetas y 25 o'mimos en provincias.

Advertencia.—La impresión de esta ubra sigue
con gran actividad á fin de concluirla á la mayor bre¬
vedad.

Otra.—El Sr. D. Cárlos Bailly-Bailliere ha adquiri¬
do de los Autores y Editor el deree o exclusivo d*
traducir al castellano esta importante obra, cuyo mé¬
rito excusamos encarecer por ser ya muy conocida del
mundo medical.

Se suscribe en 11 Librería e.xtraHjera y nacional d#
l>on C. Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, número
10, Madiid, yen las principales librerías del reino.

Tratado práctieo de lásenfermedades
de las vías urinarias.

Por Sir HENRY THOMPSON. F. R. C. S., profesor
de Cliniea quirúrgica y cirujano en «University college
Hospital,» Girujano extraordinario de S. .M. el Rey d»
los Belgas, felón) of University College,inávvíáxiQ cor¬
responsal de la Sociedad de cirugía (1 Paris, prece¬
dido de las ILrccXones olínloas sobre las Enferme¬
dades délas vias urinarias di-àA-àB en el «Univ rsity Co¬
llege Hospital.» Traducidas al castellano de la ultima
ediciónfrance.sa por D. P. Léou y Luque, antiguo in¬
terno de la Facultad de Medicina de Sladrid, Presidente
del Cuerpo médico forense, condecorado con algunae
distinciones por servicios médicos, etc., etc.

PARTE MATERIAL.

Esta obra consta de un tomo, ilustrado con Î86
figuras intercaladas en el texto, y dividido en sei*
cuadernos de lO pliegos (160 páginas) cada uno,eoii
buen papal y esmerada impresión.— Precio de cada
cuaderno: 2 pesetas y 50 cént. en Madrid y 2 peseta*
y 75 cént. en provincias franco de porte.—La publica¬
ción se liará con la mayor regularidad y se repartirá
un cuaderno cada nies.

Se han repartido los cuadernos l.*2.* 5.* 4.* 5".
y fi¬

sc suscribe en la Librería extranjera y nacional d*
D, Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Sta. Ana, númers
10 Madrid.

MADRID.—1877.
BlíPUBNTA DB LAZARO MAROTO T ROLDAN,

S»n Juan, 33,


